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Formación doctrinal 
 

 1. Jesús enseña con autoridad. Enseña lo que 

ha oído a Dios Padre, los misterios de Dios.  

 Jesús dice palabras de vida eterna.  

 Sus palabras son luz que iluminan a todos.  

 Él es el Camino, la Verdad y la Vida.  

 El profeta que anunció Moisés. 
 

 2. Formación doctrinal. Un buen profesional  

conoce bien su oficio.  

 Un cristiano consciente y responsable debe cre-

er y saber bien la doctrina cristiana.  

 La Persona de Cristo es para todos el Maestro y 

Modelo. Debemos conocerlo y tratarlo para cono-

cer y practicar sus enseñanzas.  

 

 3. Qué libros debo leer. Muchos libros expli-

can bien las doctrina cristiana. Conviene pedir con-

sejo. Hay dos libros son imprescindibles para to-

dos.  
 

 4. a) El Nuevo Testamento donde se recoge la 

vida -palabras y hechos, signos y misterios- de Je-

sucristo. Es el libro principal del cristiano.  

 Es verdadera Palabra de Dios. Hará mucho 

bien si lo leemos con fe y humildad. Es el principal 

libro de oración. 
  

 b) El Catecismo de la Iglesia Católica. Es un   

resumen perfecto -denso y claro- de la doctrina de 

Cristo y del Magisterio de la Iglesia.   

 Es conveniente leer despacio unos minutos ca-

da día o cada semana.  

 Dará un conocimiento suficiente de los miste-

rios de nuestra fe y una piedad doctrinal recia.  

 Sabrás explicar la fe que vives y por qué la vi-

ves.  

 ENSEÑA EL CATECISMO 
 

 14. Los que por la fe y el Bautismo pertene-

cen a Cristo deben confesar su fe bautismal de-

lante de los hombres.  

 Para esto, el catecismo expone en primer lu-

gar en qué consiste la Revelación por la que 

Dios se dirige y se da al hombre, y la fe, por la 

cual el hombre responde a Dios.  

 El Símbolo de la fe resume los dones que 

Dios hace al hombre como Autor de todo bien, 

como Redentor, como Santificador y los articula 

en torno a los tres capítulos de nuestro Bautis-

mo: 

 -La fe en un solo Dios:  

 El Padre Todopoderoso, el Creador. 

 Y Jesucristo, su Hijo, nuestro Señor y Salva-

dor. 

 Y el Espíritu Santo, en la Santa Iglesia 

 

 15.  La segunda parte del catecismo expone 

cómo la salvación de Dios, realizada una vez por 

todas por Cristo Jesús y por el Espíritu Santo, se 

hace presente en las acciones sagradas de la litur-

gia de la Iglesia, particularmente en los siete sa-

cramentos. 

. 

 16.  La tercera parte del catecismo presenta 

el fin último del hombre, creado a imagen de 

Dios: la bienaventuranza, y los caminos para lle-

gar a ella: mediante un obrar recto y libre, con la 

ayuda de la ley y de la gracia de Dios; mediante 

un obrar que realiza el doble mandamiento de la 

caridad, desarrollado en los diez Mandamientos 

de Dios. 

 
 17. La última parte del catecismo trata del 

sentido y la importancia de la oración. Se cierra 

con un breve comentario de las siete peticiones 

de la oración del Señor.  

Dolores y gozos de S. José 
 

1º- Dudas de San José. José, su esposo (de 

María), que era justo y no quería denunciarla, de-

cidió repudiarla en secreto.  (Mt, 1, 19) 

Mientras José pensaba sobre esto, un ángel del 

Señor, en sueños, le dijo: -José, hijo de David, no 

tengas reparo en llevarte a María, tu mujer, por-

que la criatura que hay en ella viene del Espíritu 

Santo.  

 

2º- Nacimiento. Estando en Belén, le llegó el 

tiempo del parto y dio a luz a su Hijo primogénito, 

lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre 

porque no tenían sitio en la posada. (Lc, 2, 6-7) 

 

3º- Circuncisión. Al cumplirse los ocho días, 

tocaba circuncidar al Niño, y le pusieron por  

nombre Jesús, como lo había llamado el ángel an-

tes de su concepción. (Lc. 2, 21) 

 

4º- Presentación en el templo. Simeón los ben-

dijo, y dijo a María, su madre: -Puesto está para 

caída y levantamiento de muchos en Israel y para 

blanco de contradicción. (Lc, 2, 34) 

 

5º- Huida a Egipto. Partidos los magos, el 

ángel del Señor se apareció en sueños a José y le 

dijo: -Levántate, toma al Niño y a su madre y huye 

a Egipto... porque Herodes buscará al Niño para 

matarlo. Levantándose de noche, tomó al Niño y a 

su madre, y partieron para Egipto. (Mt, 2, 13) 

 

6º- Vuelta a Nazaret. Muerto ya Herodes, el 

ángel del Señor se apareció en sueños a José en 

Egipto y le dijo: -Levántate, toma al Niño y a su 

madre y vete a la tierra de Israel (...) Fue a habitar 

en una ciudad llamada Nazaret. (Mt. 2, 19-23) 

 

7º- Jesús en el templo. El Niño Jesús se quedó 

en Jerusalén, sin que sus padres lo echasen de ver 

(...) Y al cabo de tres días le hallaron en el templo, 

sentado en medio de los doctores, oyéndolos y pre-

guntándoles. (Lc, 2, 43) 
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 Antífona de entrada: Sálvanos, Señor Dios 

nuestro; reúnenos de entre los gentiles: dare-

mos gracias a tu santo nombre, y alabarte será 

nuestra gloria. 

ORACIÓN COLECTA 
 

Señor, concédenos amarte con todo el co-
razón y que nuestro amor se extienda también 
a todos los hombres. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,... 

Primera lectura  
Del libro del Deuteronomio, 18, 15-20 

 

 Moisés habló al pueblo, diciendo:  
 Un profeta, de entre los tuyos, de entre tus 

hermanos, como yo, te suscitará el Señor, tu 

Dios. A él lo escucharéis.  

 Es lo que pediste al Señor, tu Dios, en el 

Horeb, el día de la asamblea: 

 -No quiero volver a escuchar la voz del Se-

ñor, mi Dios, ni quiero ver más ese terrible in-

cendio; no quiero morir. 

 El Señor me respondió: Tienen razón; susci-

taré un profeta de entre sus hermanos, como tú 

   Pondré mis palabras en su boca, y les dirá lo 

que yo le mande.  

A quien no escuche las palabras que pronuncie 

en mi nombre, yo le pediré cuentas. 

 Y el profeta que tenga la arrogancia de decir 

en mi nombre lo que yo no le haya mandado, o 

hable en nombre de dioses extranjeros, ese pro-

feta morirá. 

entremos en su presencia dándole gracias, 

aclamándolo con cantos. R/. 

Entrad, postrémonos por tierra,  

bendiciendo al Señor, creador nuestro.  

Porque él es nuestro Dios y nosotros  

su pueblo, el rebaño que él guía. R/. 

¡Ojalá escuchéis hoy su voz!: No  

endurezcáis el corazón como en Meribá,  

como el día de Masá en el desierto;  

cuando vuestros padres  

me pusieron a prueba y me tentaron,  

aunque hab²an visto mis obrasò. R/. 

Segunda lectura  
De la 1ª  carta de S. Pablo a los Corintios, 7, 32-35 

 

 Hermanos: Quiero que os ahorréis 

preocupaciones: el célibe se preocupa de 

los asuntos del Señor, buscando conten-

tar al Señor; en cambio, el casado se 

preocupa de los asuntos del mundo, bus-

cando contentar a su mujer, y anda divi-

dido.  

 Lo mismo, la mujer sin marido y la 

soltera se preocupan de los asuntos del 

Señor, consagrándose a ellos en cuerpo 

y alma; en cambio, la casada se preocu-

pa de los asuntos del mundo, buscando 

contentar a su marido. 

 Os digo todo esto para vuestro bien, 

no para poneros una trampa, sino para 

induciros a una cosa noble y al trato con 

el Señor sin preocupaciones. 

Evangelio 
Según San Marcos, 1, 21-28 

En aquel tiempo, Jesús y sus discípulos en-

traron en Cafarnaún, y cuando el sábado si-

guiente fue a la sinagoga a enseñar, se quedaron 

asombrados de su doctrina, porque no enseñaba 

como los escribas, sino con autoridad. 

Estaba precisamente en la sinagoga  hombre 

que tenía un espíritu inmundo, y se puso a gritar: 

 -¿Qué quieres de nosotros, Jesús Nazareno? 

¿Has venido a acabar con nosotros? Sé quién 

eres: el Santo de Dios. 

Jesús lo increpó: -Cállate y sal de él. El espí-

ritu inmundo lo retorció y, dando un grito muy 

fuerte, salió. Todos se preguntaron estupefactos: 

 -¿Qué es esto? Este enseñar con autoridad es 

nuevo. Hasta a los espíritus inmundos les manda 

y le obedecen. 

Su fama se extendió en seguida por todas 

partes, alcanzando la comarca entera de Galilea. 
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Salmo responsorial  
 

R/. ¡Ojalá escuchéis hoy su voz! 
 

Venid, aclamemos al Señor,  

demos vítores a la Roca que nos salva;  

 Aleluia. El pueblo que habitaba en las 

tinieblas vio una luz grande; a los que habi-

taban en tierra y sombras de muerte, una luz 

les brilló. 

ORACIÓN DE LAS OFRENDAS 
 

Presentamos, Señor, estas ofrendas en tu 
altar como signo de nuestra servidumbre; 
concédenos que, al ser aceptadas por ti, se 
conviertan para tu pueblo en sacramento de 
vida y redención. 

Por Jesucristo nuestro Señor. Amén 

ORACIÓN DE LA COMUNIÓN 
 

Reanimados por estos dones de nuestra 
salvación te suplicamos, Señor, que el pan de 
vida eterna nos haga crecer continuamente en 
la fe verdadera. 

Por Jesucristo nuestro Señor. Amén 

 Antífona de la comunión. Haz brillar tu ros-

tro sobre u siervo, sálvame por tu misericordia, 

Señor, que no me avergüence de haberte invoca-

do 


